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RESUMEN.

Se ha realizado una experiencia con 280
gazapos que, al destete, se agruparon en 40 jau-
las de 61 x 68 cm.., constituyendo 10 jaulas un
tratamiento. Uno de los grupos recibía una ra-
ción basal conteniendo 2.500 Kcal. Dig./Kg., el
0,70 por ciento de lisina y el 0,55 por ciento de
metionina + cistina, en tanto que las raciones de
los otros tres consistieron en la misma ración
basal suplementada con cantidades crecientes de
lisina y metionina con el fin de alcanzar unos
niveles totales respectivos de 0,75/0,59 por cien-
to, 0,80/0,63 por ciento y 0,85/0,67 por ciento.

La experiencia tuvo una duración de 34
días, realizándose en un local de ventilación na-
tural y en pleno verano, alcanzándose una tem-
peratura máxima media de 27,4°C. EI pienso y el
agua se suministraron ad libítum y el manejo fue
igual para todos los grupos.

EI crecimiento medio diario de los 4
lotes, ordenados de menor a mayor por sus
niveles de los aminoácidos citados, fue de 34,3 g.
35,3 g., 35,1 g. y 35,6 g. y sus índices de conver-
sión respectivos de 2,88, 2,96, 3,07 y 2,93. En
ningún caso se observó diferencia significativa
alguna entre los 4 tratamientos.

Ello nos permite concluir que en una
época de calor en la que el consumo diario de
pienso de los gazapos en engorde es muy bajo,
sus necesidades en lisina y aminoácidos azufra-
dos no son superiores al 0,70 por ciento y al
0,55 por ciento para una dieta de 2.500 Kcal.
Dig./Kg.

HABITAT NATURAL DEL CONEJO DE MONTE Y GRANJAS DISEÑADAS PARA LA
CRIA DE SU HERMANO DOMESTICO

En la cría del conejo doméstico, se utili-
zan gran diversidad de sistemas: desde sofisti-
cadas naves climatizadas a simples cobertizos
al aire libre. A medida que se va progresando en
el conocimiento de la cría de estos pequeños ma-
míferos, se observa una mayor tendencia a criar-
los concentrados en grandes naves. Por dicha
razón, existen una gran cantidad de animales
con una deficiencia en cuanto a sanidad y rusti-
cidad.

por Jaume Casas Riera
"Can Riera"

Crta. Sant Feliu, 44 - L'Ametlla del Vallés (BarcelonaJ

Nadie pone en duda que la crianza al
aire libre es, sanitariamente, el mejor sistema,
pero pocas regiones pueden optar por criarlos
así, debido a las grandes oscilaciones de tempe-
ratura día-noche, inverno-verano. Si observamos
detenidamente al conejo de monte en su habitat
natural, vemos que usa los dos sistema: por na-
turaleza el aire libre y, por instinto de conserva-
ción, grandes vivares que excavan en la tierra,
manteniéndose a lo largo de todo el año una
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temperatura estable dentro de ellos, lo cual du-
rante las horas de intenso calor o frio les propor-
ciona un perfecto cobijo. Dentro de estos viva-
res mantienen una gran limpieza, ya que si no
fuera así, el ambiente sería insano y les crea-
ría grandes problemas. Estos animales salen al
exterior para defecar y las hembras paren en
nidales que construyen lejos del vivar; dichos
nidales son abandonados a los 20-21 días, ya
que en ellos quedan los restos de materias vege-
tales, pelo y excrementos que han servido de
cuna a los gazapos hasta que se valen por sí
mismos y pueden habitar el vivar común.

A1 analizar detenidamente y por sepa-
rado el comportamiento de los conejos de mon-
te, nos puede ayudar a mejorar los sistemas de
cría en cautividad.

En todas las granjas cerradas, sean en
ambiente natural o controlado, y aunque se
usen sistemas automáticos de limpieza, dentro
de las naves hay un alto grado de microbismo
ambiental. Por esta causa gran cantidad de ani-
males carecen de la sanidad y rusticidad que el
cunicultor desearía. Esto se debe a que los man-
tenemos alojados forzosamente en el mismo
lugar en que defecan y les obligamos a respirar
aire insano.

Como hemos observado anteriormente,
los conejos que viven en libertad tienen un gran
cuidado en mantener el vivar limpio de excre-
mentos, ya que es la zona que les sirve de cobijo
y que de algún modo podríamos comparar con
las naves de nuestras granjas, antes citadas.

Por otro lado, las granjas al aire libre si
bien no tienen el problema de la contaminación
ambiental, solamente las podemos construir en
zonas muy concretas, ya que es muy difícil que
dentro de los nidales de las jaulas se mantenga
una temperatura estable en las diferentes esta-
ciones del año, por lo cual, si bien no crea pro-
blemas sanitarios, puede que en determinadas
épocas se acusen gran cantidad de bajas en los
nidales, tanto por exceso de calor como de frío.
Por ello forzosamente tenemos que volver a
referirnos a los animales de monte, ya que al

tener un cobijo con una temperatura estable,
tampoco tienen los problemas de las granjas
al aire libre.

De una forma muy simple hemos cons-
truido una pequeña nave que es una copia
del sistema de vida de los conejos en libertad.
Consta de una parte totalmente cerrada en la
que solamente está el nidal, que tiene dos depar-
tamentos, uno en el que la hembra puede entrar
a su libre elección y que comunica directamente
con el exterior, y otro que es el destinado a la
cría, el acceso al cual pasa forzosamente por
el primero.

Dentro de esto que Ilamaremos túnel,
se mantiene una temperatura al máximo de
estable a lo largo de todo el año, en verano a
base de un humificador y un extractor y en in-
vierno con una simple estufa. A1 carecer de
aberturas es bastante fácil conseguirlo. Esta
parte es la que en el monte sería el vivar y, al
mismo tiempo, el nidal ya que como antes
hemos dicho, los que viven en libertad lo hacen
por separado para evitar problemas de sanidad,
pero en la granja al terminar la cría, será el
cunicultor el que retirará los restos de paja,
pelo y excrementos del nidal. Las jaulas y la
comida están situadas fuera del tunel y se
comunican por medio de unos agujeros hechos
en la pared. Esta es la parte al aire libre y en la
cual la coneja permanece, a parte de las horas en
que come, siempre que la temperatura exterior
le es agradable, de no ser así, entra dentro del
caj ón-vivar.

Con este sistema se puede conseguir un
mayor rendimiento de las hembras, ya que al po-
der respirar aire puro y al mismo tiempo no estar
expuestas a los cambios bruscos de temperatura,
podrán gozar de una máxima sanidad, parecida a
la de los animales de monte y, por otra parte,
por su gran sencillez está al abasto de cualquier
cunicultor, incluso construir su granja él mismo,
sin que se deba preocupar de abrir ni cerrar ven-
tanas, tampoco precisa de un límite de animales
alojados, ya que cada animal vive independiente
del otro.
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